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    Introducción


    ¿Has sentido que no sabes a qué viniste al mundo? ¿Te mueres por saber qué es lo que el universo quiere decirte? ¿Te encantaría descifrar todas esas señales que recibes en tu vida?


    Como tú, también he tenido muchas preguntas sobre mis emociones y las decisiones que he tenido que tomar: ¿debo estudiar lo que quiero o lo que dicen mis papás? ¿Lo amo, pero siento que no puedo amarme yo primero? ¿Por qué se me hace más fácil ver en los demás lo que debería buscar en mí?


    Déjalo fluir es un viaje increíble en el que te llevaré de la mano a estar bien contigo mismo, mientras realizamos múltiples paradas en el autoconocimiento. Sé que no es fácil empezar a hacer algo por ti por el simple hecho de querer estar mejor. Y también porque al final no falta la pregunta: ¿seré egoísta si hago lo que quiero?


    Me he preguntado esto antes, por eso creí que era necesario este libro. Tuve que escribirlo porque sentí que podía ayudarte de alguna forma. Todos necesitamos ciertas palabras para poder salir adelante, dejar de frustrarnos y lograr nuestros objetivos.


    Si tu meta es tener una mejor actitud ante la vida, entender para qué y por qué te suceden las cosas buenas o malas, o recuperar el amor y la confianza en ti mismo, ¡este libro es para ti! Te servirá para enfrentarte a tu propia mente y a tu propio corazón, te ayudará a reflexionar sobre quién eres y te llevará a entender el poder que tienes para cambiar tu vida.


    A lo largo de estas páginas te compartiré cuál ha sido mi experiencia en la búsqueda de mi pasión, además de muchas anécdotas sobre cómo luché contra prejuicios y cómo logré cumplir esos sueños que alguna vez me dijeron que eran imposibles.


    Déjalo fluir es una herramienta para tu vida. Reúne mi pasado con detalles que nunca pensé compartir. Pero algo pasó: crecí. Quise ver el lado positivo de las cosas y, al recolectar todas mis experiencias, las positivas y las negativas, vislumbré un nuevo objetivo: que sientas que no estás solo. Todos pasamos por un sinfín de situaciones que nos orillan a madurar y todos tenemos que tropezar con algunas piedras.


    Este libro es el resultado de cientos de días llenos de experiencias (y de noches de llanto), de nerviosismo, de miedo, pero sobretodo de ganas de superar todos los obstáculos que se presentaban y me hacían pensar que no iba a poder lograrlo sola.


    Escribirlo fue uno de mis sueños. Lo hice con mucho cariño y espero desde mi corazón que llegues a sentir mis experiencias como tuyas (porque bien podrían serlo). Si algo he aprendido es que a todos nos duelen las mismas cosas, todos sufrimos por un corazón roto o una ilusión desvanecida.


    Así que las siguientes páginas están dedicadas justo para ti. A ti que te sentiste desesperado sin saber para dónde voltear o qué pasos seguir, a ti que alguna vez necesitaste a alguien que te dijera que no importaba lo que te estuviera sucediendo porque todo pasa.


    Sí, a ti quisiera decirte que hay veces en las que solo tienes que sentarte a observar para poder seguir. Así que empecemos este viaje, respira y…
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    Cuando subí mi primer video a YouTube, en ningún momento imaginé en lo que se iba a convertir mi pasatiempo. Adopté este hobby por recomendación de un amigo en el 2009, cuando me comentó en mi canal: “Oye, no sabía que tenías canal de YouTube, ¿por qué no subes videos?”. En aquel entonces, aún podías dejar comentarios como si fuera perfil de Facebook. Después de esa pregunta, algo ocurrió y una enorme curiosidad se despertó en mí.
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    En ese entonces yo no conocía a nadie que lo hiciera. Apenas iniciaba en México la ola de subir vlogs a YouTube, y yo usaba mi canal para ver videos de música... y a Edgar, cuando se cayó.
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    En fin, 2009 fue un año en el que tuve mucho tiempo libre. Estaba pasando por momentos difíciles en mi vida: en la escuela había perdido el semestre, en mi casa tuve problemas con mis padres y me fui a vivir con mi papá, lo que se traducía en que literalmente podía hacer lo que quisiera porque mi papá siempre fue el más relajado y el que menos nos regañaba.
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    Era una etapa algo complicada para mí, tenía una autoestima inestable y empecé a subir de peso, pues comía por ansiedad. Mis problemas empezaron a reflejarse físicamente. Por supuesto, con el paso de los meses esto desencadenó una depresión y hasta desórdenes alimenticios. A esa edad, si no tienes una figura como la de todas las chicas de revista, es muy fácil sentir que no vales nada o que no eres suficiente.


    Todo era muy intenso. Un día podía tener la mejor actitud ante la vida y, al día siguiente, verme al espejo y no gustarme para nada. Había veces en las que lloraba en los vestidores de las tiendas, pues la ropa no me quedaba. Recuerdo que mi inseguridad era enorme. Tristemente yo no comprendía que todo era un reflejo de mi estado emocional, que mi problema no era tener unos kilitos de más, sino que ni siquiera me conocía ni me daba el tiempo de buscar mi felicidad por estar enfocada en los problemas a mi alrededor. Esa fue la peor consecuencia de vivir fuera de mí misma.
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    Además, mis papás estaban pasando por una separación y una crisis económica, lo que hacía que el ambiente en casa fuera tenso y estuviera lleno de preocupación. Yo ni siquiera sabía bien qué hacer con mi futuro. Me gustaban la fotografía, el arte, el cine, los medios audiovisuales, pero mi familia no estaba convencida de que yo pudiera tener un futuro o un trabajo sólido si me dedicaba a las artes.
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    Al verme desorientada, algunos familiares, con la intención de ayudarme, querían tener el control sobre mí y mis decisiones. Los entendía perfecto, pero sus reglas y métodos simplemente no iban con mi forma de ver la vida y lo que quería lograr. Mientras sucedía todo esto, yo estaba en una relación que al inicio era muy linda, pero quedó dañada por todo lo anterior.
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    Fueron tiempos difíciles. Cuando todo parece desmoronarse a tu alrededor, sientes que tú serás lo siguiente en quebrarse. Y justo así me sentía…
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    Verán, siempre he sido muy emocional. Muy, muy emocional. Sí, quiero hacer énfasis en el muy. No puedo evitar expresarme a través de mis emociones, está en mí. Y a veces es una desventaja. Por eso tuve que aprender a conocerlas y manejarlas, pero a eso me referiré más adelante.


    Mis primeros videos… ¡Ay, mis primeros videos! (Suena música melancólica).
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    La verdad ahora ya me dan mucha vergüenza. Antes no era tan importante la calidad de los vlogs. Recuerdo que me grababa con la cámara integrada de mi laptop, así, de frente, casi con mi cara ocupando todo el cuadro. Generalmente buscaba una pared blanca y no me preocupaba tener iluminación extra ni un sonido decente.


    En fin, aparte de estar pésimamente grabados, mis vlogs estaban llenos de esto que me desborda: mis emociones. Y cuando subí el primero, sentí cierta libertad: fue como quitarme un peso de encima.
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    La primera semana quizá subí dos videos, la siguiente subí tres, y así sucesivamente. Hubo semanas en las que subía videos casi todos los días, a veces incluso dos el mismo día. Me gustaba hablar de cómo me sentía respecto a casi todo: mis inseguridades, la presión que sentía ante la vida y las expectativas (propias y familiares), ¡y vaya que tenía material para contar!
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    Al cabo de un par de meses, cientos de personas veían y comentaban estos videos que, al inicio, para mí representaban algo así como un diario personal audiovisual, una descarga para mi cabeza y mi corazón. ¡Y de pronto eran tema de conversación! La gente empezó a identificarse con lo que yo decía y sentía.
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    Mi diario personal

    dejó de ser tan personal.
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    Alguna vez me pasó


    Desde ese momento, mi vida empezó a ser parte de la vida de otras personas. ¡Y me encantó! Se sentía increíble leer en los comentarios que la gente pensaba como tú y que, de alguna manera, entendían por lo que pasabas porque a ellos les sucedía lo mismo o algo parecido. Era un sanar-sanar en cada video sin importar el tema del que hablara. Lo más significativo para mí era saber que no estaba sola y que quienes me veían supieran que no estaban solos.


    Apenas hace unos años, ¡en YouTube todo era tan nuevo! Creabas contenido totalmente a tu gusto, la gente lo veía, se identificaba contigo, opinaba al respecto, ¡y listo!, seguía creciendo tu comunidad. Pero el panorama no siempre es color de rosa. Muchos de los que empezamos a hacer videos jugando no esperábamos ese crecimiento o popularidad y, como en todos lados, no toda la gente es buena.


    Siempre han existido los trols, esas personitas que detrás de un usuario anónimo te comentan con el simple propósito de sacarte de tus casillas y hacerte reaccionar de manera negativa. Pero antes solo quedaba ahí, en que te hicieran spam de comentarios ofensivos y tontos. Y lo mejor que podías hacer era ignorarlos y bloquearlos.
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    Hace unos años, jamás hubieras pensado que alguien pudiera hacerte daño realmente, ya sabes, más allá de la pantalla. Menos por algo tan inocente como hacer videos compartiendo tu punto de vista de las cosas: lo que te gusta, lo que no, en dónde prefieres comer, adónde quisieras viajar o cómo aprendes de tu vida.


    Pero hace aproximadamente cuatro años, entendí lo delicado que era utilizar internet. En ese tiempo vivía con Morfo, uno de mis creadores de contenido favoritos. Recuerdo que en ese entonces yo trabajaba en TV Azteca. Estaba grabando una telenovela y ya casi era mi cumpleaños. Lo recuerdo perfecto. Un día, revisando mi correo temprano por la mañana, encontré un mensaje que decía más o menos así:


    Hola, somos los hackers que secuestraron tu página de Facebo ok, nos dedicamos a robar páginas verificadas con muchos likes y las vendemos. Si no la liberas en 48 horas, tenemos informacion privada tuya que podemos usar en nuestro beneficio.
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    Después de sentir un mininfarto, me dije: “Tranquila, Priscila, puede que sea solo una broma o spam para asustarte, no te dejes llevar”. En ese instante, abrí mi página de Facebook lo más rápido que pude. Y con los nervios en la boca del estómago, pero sin querer ser fatalista, me obligué a pensar que no iba a ser verdad y que todo estaría normal.


    Al cargarse completamente mi página, noté algo: ¡los últimos posteos y publicaciones que había hecho el día anterior ya no estaban! Y en la galería de fotos faltaban alrededor de dos o tres meses de contenido. Mi corazón empezó a sonar más fuerte en medio de mi pecho y corrí a la pestaña de configuración. (Por si nunca la han visto, hay una ventana donde se indica el usuario dueño de la cuenta y en donde puedes agregar administradores y editores a tu página). ¡Oh, sorpresa! Yo era editora, pero ¿quién estaba como dueño de la página? ¡No era mi nombre!


    En ese momento la sangre se me fue a los pies, sentí un escalofrío por toda la espalda y luego mucho calor: el correo era verdad. ¿Te imaginas haberte atrevido a crear algo, compartirlo, haber formado una comunidad increíble y estar al pendiente día a día para que, de un momento a otro, un grupo de personas con conocimientos de computación secuestren tu página para venderla?


    ¡Suena loquísimo! Pero es algo que existe y que me pasó.


    Así que ahí estaba yo, paralizada viendo el monitor. Mi primer pensamiento fue: “Qué miedo que se metan a mi perfil personal y den con información de mi familia y luego quieran extorsionarme con dinero”. No tenía idea de quiénes eran estos tipos, de dónde salieron, qué tan peligrosos eran, cómo me encontraron o si iban por la vida cazando páginas como si nada. De hecho, aún no lo sé.
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    Sentí un vacío tremendo acompañado de un balde de agua helada al ponerme a pensar en todo el esfuerzo que había puesto en eso, y en lo efímero que era. Pensaba, sobre todo, en lo mucho que estaba conectada emocionalmente con algo que quizá no era por completo mío. Algo que en cualquier momento podía desaparecer o, peor aún, que me podían arrebatar sin más.


    Ahí aprendí a no entregar toda mi persona ni mi vida completa a las redes sociales. A no depender enteramente de ellas.


    Pasaron varios días y yo no podía hacer nada más que ser observadora del ultramoderno y cruel secuestro de mi página. Pero no fue el fin del mundo. Afortunadamente, conté con la ayuda de personas increíbles que días más tarde pudieron detectar y deslindar la cuenta que había invadido la mía.


    ¡Sentí un alivio! ¡Ni te imaginas!


    Y no necesariamente tienes que ser alguien famoso o popular para que sufras este tipo de situaciones. ¿Cuántos de nosotros no conocemos a alguien a quien lo han amenazado? ¿O a quien han exhibido en redes sociales con fotos o videos íntimos? ¿O a quien le han hackeado su página y así han obtenido información de sus tarjetas de crédito o contraseñas? A todos nos puede pasar.
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    ¿Cuándo fue la última vez que compartiste en tu Instagram fotos personales, de tu familia o de tus vacaciones, una selfi en tu escuela o afuera de tu casa? ¿Hace cinco minutos? Quizá, mientras sostienes este libro, estás tomando una foto o grabando una story con el celular en tu otra mano.


    Cada minuto se crean cientos de miles de perfiles en todo el mundo y, al mismo tiempo, cientos de personas se dedican a robar información delicada para obtener algún beneficio. Si algo he defendido siempre es que internet es una herramienta increíble, pero también riesgosa. Tiene mucho poder para cualquier propósito que se utilice y puede ser algo positivo o algo negativo.


    Si algo he defendido siempre es que internet es una herramienta increíble, pero también riesgosa.
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Todos somos humanos del mismo planeta en bisqueda o
de felicidad, de tranquilidad y de nuestros suefos. Y todos
nos enfrentamos a las diferentes dualidades de la vida:
EXITO/FRACASO, SEGURIDAD/INSEGURIDAD,
HALAGO/CRITICA, AMOR/DESAMOR...
Escribi este libro porque senti que podia ayudarte
de alguna forma con esto. Aqui encontraras muchas anécdotas
sobre como lidié con prejuicios y cémo logré cumplir esos
suefios (que alguna vez me dijeron que eran imposibles),
ademas de algunos consejos. Desde mi corazon espero que
llegues a sentir mis experiencias como tuyas, porque bien
podrian serlo. No importa qué te esté sucediendo, créeme,
todo pasa. Y hay veces en las que para poder seguir adelante
solo tenemos que sentarnos a observar.
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ASI QUE RESPIRA PROFUNDO,
ABRE ESTE LIBRO Y... DETALO FLUIR.
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